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Cáritas América Latina y el Caribe

Cáritas Rosario

IV Encuentro Continental
Pastoral de los Derechos Humanos

El arte en su expresión solidaria

La cultura de un pueblo, sus valores y sus tradiciones, son un 
medio para vincularse en torno a lo que viven en común. 
Conscientes de esto, quienes poseen un don artístico en particular, 
saben que dicho talento se proyecta en la medida en que se pone al 
servicio de la comunidad. Con este objetivo, Cáritas Rosario inició 
un espacio denominado “Cáritas en la Cultura”, que expresa la 
creación artística, como posibilidad de crecimiento para la persona 
y sus actitudes solidarias. En esta tarea, uno de los primeros 
testimonios es el de Alicia Correas, una pianista rosarina, profesora 
en varias escuelas de música de la ciudad y con una extensa 
trayectoria en América y Europa quien decidió donar los derechos 
de su Cd, grabado en diciembre del 2002 en radio Vaticana, para 

apoyar proyectos comunitarios y educativos. Su compromiso con 
la realidad es claro y concreto: “todos los argentinos sensibles 
tratamos de paliar (desde nuestro modesto lugar) tanto dolor y 
tanta postergación. Soy una artista argentina, que eligió seguir 
viviendo en su país a pesar de todo. Mi única manera de 
colaborar es a través de mi trabajo y deseando además contribuir 
a la cultura y educación de mi pueblo”, expresa Alicia.
A través de este disco, que recorre la obra de distintos músicos 
clásicos entre ellos Albéniz y Joaquín Rodrigo, también se busca 
promover el talento local, sumando el compromiso de los artistas 
que quieren transformar la realidad a partir de actitudes solidarias.

¡Gracias Cáritas Rosario!

Los participantes trabajaron intensamente durante cinco días.

Participaron del encuentro
representantes de 19 países.

Convocado por el Consejo Episcopal Latinoamericano, el 
Secretariado para América Latina y el Caribe de Cáritas y la 
Conferencia Episcopal de Venezuela, el IV Encuentro Continental de 
la pastoral de Derechos Humanos, realizado en Caracas, durante los 
primeros días de octubre, convocó a 68 delegados de 19 países 
latinoamericanos, entre ellos laicos, sacerdotes y 9 obispos. El 
objetivo principal fue analizar las situaciones emergentes que afectan 
la vigencia de los derechos humanos en cada una de las regiones del 
continente, siendo una de las mayores preocupaciones la defensa de la 
vida, como derecho fundamental, desde su concepción hasta la 
muerte natural.
En América Latina el empobrecimiento creciente junto al desarrollo 
de modelos económicos que pronunciaron la brecha entre ricos y 
pobres, crean situaciones que amenazan la dignidad y posibilidad de 
vida de la mayoría de los latinoamericanos. 
El Padre Juan Carlos Belgrano, director de Cáritas Posadas y 
participante del encuentro, expresó que el trabajo fue intenso: “pude 
percibir el compromiso de muchos hermanas y hermanos en el 
trabajo con los hombres y mujeres excluidos de nuestra sociedad y 
volver a escuchar el clamor del pueblo latinoamericano que grita al 
cielo por una calidad de vida más digna”.
La síntesis de estas jornadas fue expresada a través del documento 
“Declaración de Caracas”. El mismo describe la realidad de 
pobreza y dependencia que afecta a los pueblos latinoamericanos, 
causados entre otras razones, por la exigencia de pago “de una 
onerosa deuda externa”, las “crisis políticas” junto a “democracias 
frágiles permeadas por la corrupción” y el aumento de “la 
violencia, el desempleo y la debilidad de programas sociales”. 
Causas que dejan sus huellas entre otros, en los rostros de “hermanos 
de Honduras que sufren la contaminación del agua y la tierra por las 
explotaciones mineras a cielo abierto, hermanos de Haití que no 
pueden contenerse frente a las inclemencias climáticas producidas, 
en parte, por la explotación desmedida de sus recursos naturales y no 
pueden lograr una estabilidad política en torno al bien común, 
hermanos de Colombia que sufren asesinatos y persecución por 
distintos grupos armados, muchas veces ligados al narcotráfico. 
Miles de hermanos y hermanas que tienen que migrar forzados por 
carencias económicas, por la violencia o persecución a otros países 
donde tampoco encuentran contención”, cuenta el P. Juan Carlos.
Los agentes pastorales reunidos, reafirmaron su compromiso con la 
pastoral de Derechos Humanos “viendo esa realidad es que nos 
volvimos a plantear que nos toca hacer como Iglesia y como 

miembros de esta sociedad, qué nos toca hacer a los que hemos escuchado el clamor de un Pueblo que 
pide simplemente ser tratado con dignidad, qué hacer para seguir trabajando por la liberación que Jesús 
nos planteó y la construcción de su Reino.” 
Entre las propuestas planteadas, hay un claro reconocimiento del sistema democrático como aquel que mejor 
puede combatir estos problemas, a la vez que propusieron, entre otras iniciativas, la mayor participación e 
incidencia en las “políticas públicas”, a partir de “ciudadanos activos, que defiendan sus derechos y 
asuman sus responsabilidades cívicas, formados en los valores de una ética de la solidaridad”. 

“En el amplio panorama cultural de cada Nación, los artistas tienen su propio lugar. Precisamente porque 
obedecen a su inspiración realizando obras verdaderamente válidas y bellas, no sólo enriquecen

el patrimonio cultural de la sociedad y de toda la humanidad, sino que prestan un servicio social cualificado
en beneficio del bien común” (De la carta del S.P. Juan Pablo II a los artistas, 1999)

Reunión de la Coordinación Regional de Cáritas América Latina y el Caribe
Finalizado el encuentro Continental de la Pastoral de Derechos Humanos, 
representantes de Cáritas de las distintas zonas que forman parte de la Región 
América Latina y el Caribe, se reunieron en el marco de la Coordinación 
Regional (CORE), con el objetivo de fortalecer los compromisos que surgen de 
la planificación prevista hasta el 2007. En este sentido, se plantearon 
propuestas para organizar y promover la dimensión comunicacional de un 
continente que quiere dar espacio y visibilidad a quienes tejen desde la 
solidaridad, la trama de una sociedad nueva. En este marco, se reflexionó sobre 
los temas comunes que hacen a la integración continental y su relación con la 
soberanía nacional, en tratados comerciales, y los desafíos que éstos presentan 
hacia nuestros pueblos, asumiendo la incidencia a través de la participación 
ciudadana como posibilidad de aunar esfuerzos para globalizar la paz y la 
reconciliación en una Región en la que muchos hermanos viven situaciones de 
inestabilidad institucional, violencia armada y exclusión social.

“En América Latina el 

empobrecimiento 

creciente junto al 

desarrollo de modelos 

económicos que 

pronunciaron la 

brecha entre ricos y 

pobres, crean 

situaciones que 

amenazan la dignidad 

y posibilidad de vida 

de la mayoría de los 

latinoamericanos”

Cáritas Santiago del Estero

Cáritas Santa Rosa

S E C C I O N E S

Integrantes de las Comunidades Solidarias
de Cáritas Mendoza.
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La comunidad se organiza 
frente a la problemática del agua

Compartir saberes y experiencias fortalece la integración 
Los distintos encuentros que se viven en todas las Cáritas del país durante el año son el espacio 
propicio para el intercambio de saberes, reflexiones y procesos que surgen en gran parte de la tarea que 
cada uno asume junto a las comunidades.
Conocernos implica abrirnos a los otros para aprender sobre la experiencia compartida y 
enriquecer  así nuestro trabajo con el aporte de quienes están recorriendo nuestro mismo 
camino en la entrega constante y verdadera a quienes más lo necesitan.
Cáritas Alto Valle, ubicada en la provincia de Río Negro, fue la sede donde se realizó un encuentro de 

Capacitación y Formación en el tema de animación y proyectos del cual participaron Cáritas Neuquén, 
Viedma, Alto Valle y Santa Rosa, compartiendo esta última su experiencia concreta de trabajo.

Aprender desde la experiencia 
Gabriela Beanatte y Mariela García Cornaglia, del área de Proyectos de Cáritas Santa Rosa, provincia 
de La Pampa, junto a miembros del equipo nacional, fueron quienes desarrollaron el contenido de la 
capacitación a partir del propio quehacer. “Nuestro principal objetivo era transmitir a las demás 

SALIR AL ENCUENTRO
·Estar atentos a que nadie quede sin oportunidades para 
promover su vida y la de su comunidad es una responsabilidad 
compartida por todos. Por Mons. Jorge Casaretto. (2)
HACIENDO HUELLAS
·Cáritas Santiago del Estero: la falta de agua sumada a su 
contaminación, amenazan la calidad de vida de los habitantes. (1)
DANDO PASOS EN EL PAÍS
·Cáritas Santa Rosa: la experiencia diocesana compartida es 
fuerza para la animación. (1 y 2)

·Cáritas Mendoza: desde la acción y la reflexión por la promoción 
humana. (3)
· Cáritas Rosario: el arte también se expresa desde la solidaridad. (4)
TRAZANDO HUELLAS 
·Por la no violencia contra la mujer: una problemática íntima con 
consecuencias públicas. (3)
DANDO PASOS EN TODO EL MUNDO 
·Campaña internacional de incidencia por la paz en Colombia. (2)
· Cáritas América Latina y el Caribe: la riqueza del encuentro y el trabajo 
conjunto entre países hermanos. (4)

Todos sabemos que el agua es vital para sustentar la vida. Sin este 
precioso y único bien la tierra no daría sus frutos, los animales no 
podrían alimentarse, los hombres no podríamos sobrevivir. El 
mundo sería un lugar de hambre y sed, un lugar de muerte.
En la diócesis de Santiago del Estero una de las problemáticas más 
acuciantes se da en torno al agua. No sólo por la falta de este recurso 
sino porque muchas veces presenta alto contenido de sal y arsénico, 
imposibilitando su consumo. Oliva Adamo, directora de Cáritas 
diocesana expresa que: “como consecuencia de su ingesta se afecta 
el sistema nervioso, los órganos del aparato digestivo, provoca 
anemia, lesiones cutáneas (manos y pies), caída de cabello, 
problemas en la visión, gangrenas, daños renales, y problemas 
cancerígenos”.
Hace más de 7 meses que no llueve. “Históricamente las 
poblaciones rurales de nuestra provincia se han abastecido de 
represas (alimentadas por el agua de lluvia), pozos y perforaciones 
para extraer el agua subterránea y para ser transportada por 
camiones y trenes. En general este sistema ha demostrado falencia 
para suplir las demandas crecientes en la población y, debido a la 
falta de lluvias, se agrava produciendo situaciones desastrosas”, 
agrega Oliva.
No es fácil la realidad, pero son muchos los caminos posibles para 
transitarla. Un poco de imaginación, otro de valentía y, sobre todo, 
esperanza son los ingredientes necesarios para buscar alternativas. 

“Campaña de la Botella”
La comunidad parroquial de Nuestra Señora del Pilar abarca casi 
1700 kms2 de superficie y uno de los graves problemas que está 
atravesando, como la describe su párroco, el P. Jorge Ramirez, es: 
“la gran sequía que está azotando a nuestra provincia y ha hecho 
que la gente ya no tenga agua en sus depósitos y aljibes. La 
situación es extremadamente difícil. Los animales (cabras, ovejas) 
se han muerto de a poco, y no hay cómo alimentar a los que 
quedan. Al no haber agua, no se puede sembrar”.
Frente a esta situación, el Padre Jorge junto a miembros de su 
comunidad parroquial, especialmente los niños, llevan adelante la 
"Campaña de la Botella". “Se trata de recolectar envases y bidones 

con agua potable y entregarlos a las personas que ya no tienen 
agua limpia para beber ni cocinar (la gente está tomando agua de 
los estanques, de pequeñas represas, o del fondo de sus aljibes, la 
que no es muy limpia y pura), ni tampoco posee los recursos 
económicos para comprar el agua (para tener una idea, un 
camión tanque de agua cuesta entre $50 y $150 en nuestra zona). 
Trasladamos de 300 a 400 botellas por vez en la camioneta de la 
parroquia y las llevamos a las escuelas rurales y capillas”, expresó 
el sacerdote. “Esta pequeña campaña nos ha servido también en la 
zona urbana para tomar conciencia de la importancia del cuidado 
del agua; a solidarizarnos, aunque sea con lo poco que podemos 
dar, con la gente que está pasando necesidades; a compartir los 
recursos que tenemos viendo más allá del propio movimiento o 
comunidad; a darnos cuenta que el mundo no se acaba en nuestro 
barrio o en la misma ciudad”.

Sensibilizar y concientizar: cuidemos el agua
Cada gesto “es un pequeño aporte que ayuda a la necesidad más 
urgente de la gente a la que podemos llegar, ya que no tenemos 
acceso por la dificultad del camino. Muchos pobladores han 

quedado prácticamente aislados”. A partir de la difusión de esta 
campaña, muchas personas se sintieron convocadas a ser parte 
también de esta caridad que transforma, quienes 
“generosamente están prestando colaboración económica para 
mandar tanques de agua a esas zonas”, agregó el P. Jorge.
El agua es un don de vida que debemos cuidar y apreciar. Miles de 
hermanos nuestros están sumidos en la desesperación, no sólo en 
Santiago del Estero, sino también en La Rioja, Formosa, Chaco, y 
en tantas otras comunidades de nuestro país que no tienen acceso a 
este “bien común”.
“Muchas veces en nuestra historia santiagueña tuvimos que asumir 
situaciones difíciles. Los cristianos sabemos que Jesús es el Señor de 
la Historia y que la fuerza de su resurrección es siempre fuente de 
esperanza, sobre todo cuando las dificultades son grandes. Por eso 
queremos confrontar la situación con espíritu de grandeza y 
decimos que cada uno de los habitantes de nuestra provincia está 
llamado a ponerse a la altura de la circunstancias para salir de 
esta crisis tan profunda que nos toca vivir”, expresa Oliva, desde 
Cáritas diocesana Santiago del Estero.

¡Muchas gracias parroquia Ntra. Señora del Pilar
 y Cáritas Santiago del Estero!

La comunidad parroquial de Remes que lucha todos los
días contra la falta de agua.

El pueblo santiagueño sufre una larga postergación en las 
respuestas a cuestiones esenciales para la calidad de vida 
de sus habitantes. La posibilidad de cambiar las cosas, 
comienza por conocer profundamente la realidad de miles 
de familias que viven en la indigencia y la exclusión. En este 
sentido Monseñor Juan Carlos Maccarone, obispo de 
Santiago del Estero, reflexiona: “la falta de atención a las 
necesidades básicas –salud, educación, alimentación y el 
agua- es algo que advertí desde mi llegada a la diócesis. Y 
es lo que he reclamado en distintas oportunidades. En mis 
viajes por el interior puedo constatar que la gente está muy 
mal, y si algo tengo que destacar es su imaginación para 
vivir y poder alimentarse, con casi nada. Esto deberá ser 
prioritario para cualquier gobierno que venga".
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Marcha por la paz en Colombia durante el encuentro
de las Cáritas de América Latina en Venezuela.

Campaña por la paz en Colombia
Testimonios
que hacen camino

diócesis nuestra experiencia de manera sencilla y práctica. Es 
decir, brindarles las herramientas que a nosotras nos fueron útiles 
para desarrollar la tarea y actividades con las Cáritas de nuestra 
diócesis”, contó Gabriela. “También nos pareció importante 
compartir nuestras dificultades y fracasos que nos sirvieron para 
evaluar y luego reformular la tarea”, agregó Mariela.
Durante el primer momento del encuentro se realizó una breve 
introducción sobre el significado de la animación en Cáritas; luego, 
Gabriela y Mariela brindaron elementos sobre la planificación y 
compartieron herramientas que utilizaron junto a sus comunidades. 
“También realizamos una actividad grupal por diócesis, donde los 
casi 20 participantes debían proponer estrategias de trabajo 
teniendo en cuenta su propia realidad”, describen las exponentes.
Son muchas las fortalezas que cada participante se llevó con el 
objetivo de multiplicar en sus equipos de trabajo. También para 
Cáritas Santa Rosa, esta experiencia dejó huellas y renovación: 
“este encuentro refuerza el trabajo que venimos haciendo. 
Consideramos que el haber sido convocadas para participar de 
un encuentro Inter–diocesano y compartir la experiencia y 
herramientas que utilizamos, es un orgullo”, expresaron. “Esto 
implica un avance y un crecimiento que nos invita aún más a 
comprometernos con la tarea y el esfuerzo de tantos voluntarios 
que, diariamente, asumen la misión de movilizar a los más 
necesitados en la búsqueda del bien común  y con una visión de 
futuro igual para todos”, finalizaron.

¡Muchas gracias Cáritas Santa Rosa!

La violencia en el mundo y, especialmente, la que sufre 
diariamente nuestro país hermano de Colombia es 
alarmante. A las acciones que realizan las organizaciones 
guerrilleras y paramilitares, se suman el alto número de 
secuestros y una crítica situación socio-económica que 
hacen de este pueblo uno de los más golpeados.
Frente a esta situación y con el objetivo de concientizar a 
que el mundo entero contribuya a la paz negociada y justa 
a través de solidaridad y compromiso político, Cáritas 
Internationalis (CI) lanzó la “Campaña Internacional de 
Incidencia Política por la Paz en Colombia” para 
comenzar a transitar un sendero que promueva la 
reconciliación social.
Esta iniciativa es resultado de las actividades del Grupo 
de Trabajo por Colombia de CI, el que procura desde 
1999, articular a todas las Cáritas del mundo en este 
proceso de paz. Forman parte del mismo, el Grupo de 
Trabajo Cáritas Colombiana y el Secretariado Nacional 
de Pastoral Social, junto con otras Cáritas miembro. 
Dicha campaña está delineada en dos fases. La 
primera intenta sensibilizar a la comunidad 
internacional sobre las consecuencias de este conflicto 
armado, el más prolongado en el hemisferio 
occidental. La segunda, propondrá vías concretas que 
posibiliten una convivencia sin violencia.
Desde Cáritas Argentina, adherimos a esta iniciativa. 
Estamos convencidos que el camino para que la paz, 
ahora en Colombia, se convierta en una realidad concreta 
y orientadora, necesita del compromiso de todos.

Una oración por nuestros hermanos
Las organizaciones miembros de CI y, a través de ellas la 
sociedad toda, fueron invitadas a elevar una oración en las 
misas dominicales, con el fin de expresar la solidaridad 
con las víctimas de esta violenta realidad. Este fragmento 
de la oración por la paz en Colombia de Cáritas 
Internationalis resume el apoyo a nuestros hermanos 
colombianos:

(...) Oh Príncipe de la Paz,

acudimos a Ti con espíritu de humilde oración

ante las angustias y esperanzas del querido 

Pueblo de Colombia

dispuestos a ratificar en tu presencia

el compromiso unánime de Caritas

de globalizar la solidaridad en el mundo,

a fin de que el amor de caridad produzca el fruto 

de la Paz…

asegure y consolide la concordia entre pueblos

y naciones

Señor Jesús, Dios crucificado,

hoy te pedimos que ilumines nuestras mentes

y acrecientes en ellas la fe, 

porque nos apremia la necesidad de creer

con mayor firmeza

para proclamar sin claudicar que “siempre

y en todas partes la paz es posible";

necesitamos ante todo, estar nosotros 

plenamente convencidos 

para ayudar a comprender "que todo ser humano 

es nuestro hermano"

aun cuando se comporte como un enemigo,

y que jamás podremos ser felices "los unos contra 

los otros",

porque "no hay paz sin justicia y no hay justicia 

sin amor y perdón". (...)
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“Como Cáritas, 
reconocemos que 

la solidaridad es un 
valor fundamental, 

que nace de los 
pequeños gestos 
cotidianos y que 

también engendra 
un modo de 
entender los 

vínculos con los 
demás.”

Dejar de mirarnos aisladamente,
para alcanzar un proyecto colectivo

Es muy difícil pensar un proyecto de Nación sin un tejido 
social que pueda sostener a lo largo del tiempo el 
compromiso serio y perseverante por el bien común. Pero, 
¿qué decimos cuando hablamos de tejido social?. Al igual 
que en la trama de una tela, la diversidad de nuestra 
sociedad es de una riqueza que se expresa en la pluralidad 
de culturas, geografías, historias y procesos locales. Pero 
al mismo tiempo, presenta el desafío de profundizar 
nuestra capacidad de diálogo para que podamos llegar a 
acuerdos que nos incluyan a todos. 
Como sociedad, vamos tomando conciencia de la 
enorme inequidad que no sólo se presenta en el plano 
de la distribución de ingresos, sino que afecta, 
fundamentalmente, otros temas claves para la vida de 
nuestros hermanos más pobres, tales como la 
posibilidad de educación, salud, de participar 
activamente de los procesos políticos, y principalmente, 
la posibilidad de integración al mundo. Sabemos que 
estos temas no afectan sólo a los más pobres y excluidos 
ya que todos sentimos la gran ruptura del tejido social y 
sus consecuencias para la vida de cada uno. La enorme 
desigualdad nos lleva a comprometernos cada vez más en 
la reparación de este tejido para generar nuevos vínculos.

Al decir tejido, también apelamos a la fortaleza que se logra cuando nos unimos a otros, 
esa que se consolida cuando dejamos de mirar nuestras acciones desde la óptica 
meramente individual, para contemplar las consecuencias colectivas de nuestros actos. En 
este sentido, cada uno de nosotros se constituye en protagonista de la transformación 
de nuestra sociedad y así, nuestra voluntad de ser Nación, se va fortaleciendo en la 
integración entre las decisiones macro que nos involucran a todos y las conductas 
cotidianas personales. 
Porque estar atentos a que nadie quede sin oportunidades para promover su vida y la de 
su comunidad es una responsabilidad compartida por todos, más allá del rol insustituible 
que tiene el Estado. Por eso, sostener nuestras prácticas solidarias tanto en el tiempo 
como en su dimensión de corresponsabilidad, nos permiten pensar una cultura del bien 
común, que encuentra sus ecos en el trabajo, la honestidad, la capacidad de promover el 
desarrollo y la organización comunitaria, junto al ejercicio de una ciudadanía responsable 
y participativa.
En esta tarea, como Cáritas, reconocemos que la solidaridad es un valor fundamental, que 
nace de los pequeños gestos cotidianos y que también engendra un modo de entender los 
vínculos con los demás. Así lo aprendemos, siguiendo al Dios de la Vida que se involucra 
con nuestra experiencia diaria de trabajar en un comedor, en un aula, en una fábrica, para 
que a nadie le falte el pan. Él nos alienta a volver a valorar el sacrificio por el otro, ese 
que a mi lado merece vivir dignamente, teniendo acceso al trabajo, la educación, el 
protagonismo ciudadano. 
Él nos convoca a dejar de mirarnos aisladamente para comenzar a entender que 
nuestra sociedad es el resultado de cada uno de nuestros vínculos. 
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Cáritas Mendoza

No Violencia contra la mujer

Un momento de intercambio en la feria.

El trabajo por una verdadera promoción humana
“Para no caer ni en 

el asistencialismo 

ni en el 

proyectismo, hoy 

se requiere la 

formación de los 

agentes de Cáritas, 

para que cuenten 

en forma 

permanente con 

nociones básicas 

de los procesos 

grupales y 

participativos, y de 

planificación”.

La violencia es una problemática en la que 

cada día se ven afectadas más mujeres. 

Frente a esta realidad, resulta fundamental 

el diálogo, la reflexión y de manera 

especial, la formación en ciudadanía dentro 

del núcleo familiar. 

 Miles de mujeres de nuestro país y del mundo son víctimas 
de situaciones violentas. La violencia familiar, en particular, 
es difícil de detectar, principalmente porque quien la padece 
puede ser víctima durante mucho tiempo y no asumirlo como 
problema. Esta situación puede darse por varias razones: 
miedo, ausencia de contención, vergüenza, falta de educación, 
entre otras. Además, es el resultado de una conducta 
aprendida socialmente que, con el tiempo y sin un adecuado 
tratamiento, puede llegar a naturalizarse. 
La violencia toma diversas formas de expresión, no sólo 
física, sino también verbal. Es el abuso de autoridad o 
ejercicio de poder de un miembro de la familia hacia otro 
miembro; la más común es ejercida contra las mujeres, los 
niños, los ancianos y discapacitados. Es un problema social 
que daña la integridad física, psicológica, incluso la libertad 
de las personas de todos los estratos sociales. Está asociada, 
según la Organización Panamericana de la Salud (1994), a un 
aumento alarmante en la tasa de mortalidad, movilidad y 
discapacidad. Pero, por sobre todo, es una preocupación 
fundamental que exige tomar conciencia y no sentirse 
culpable de aquello que está pasando.

Desde la contención hacia la prevención
Sandra Bermani del Área de Organización Comunitaria de 
Cáritas Quilmes, refiere al trabajo que sobre el tema se realiza 
en su diócesis: “el abordaje de la Violencia Familiar se da 
desde dos dimensiones: la prevención y la asistencia a la 
victima. La asistencia en los casos en los cuales las mujeres 
necesitan acompañamiento, ya sea para denunciar al 
agresor, recibir asistencia médica y, en muchos casos 
extremos, refugiarse de sus parejas en algún hogar de 

tránsito. La tarea preventiva se realiza en el marco de los 
centros comunitarios. En estos espacios se trabajan 
diferentes problemáticas, no sólo las referidas a la violencia, 
sino que también los centros se constituyen en espacios 
barriales donde se promueven y fortalecen distintas 
actividades, todas ellas tendientes a la promoción humana.” 
Por su parte, el Grupo de Prevención de la violencia familiar 
de la parroquia San Antonio de Cáritas Posadas, comparte: 
“hacemos encuentros semanales, conformamos dos grupos 
que trabajan con la prevención, realizando charlas, talleres, 
dramatizaciones, para concientizar en los derechos de la 
mujer y los niños. Si bien nuestro objetivo es la prevención, 
también atendemos los casos que se presentan, orientando y 
acompañando a la víctima”, relataron miembros del grupo.
Fátima, quien asiste a los grupos, compartió su testimonio: 
“siempre tuve conciencia que era mujer golpeada, pero 
después de muchos años, llegando al límite de mis fuerzas, 
dije ¡basta! y lo denuncié después de una feroz paliza. 
Afronté el problema con la ayuda de mi familia, mis 
padres, mis hijos y mi hermana. Recurrí a pedir ayuda a 
un sacerdote conocido de la comunidad, quien hasta hoy 
está con nosotros junto con el grupo de la parroquia”.
En Cáritas San Miguel, el Hogar Nuestra Señora del 
Refugio, recibe y alberga a chicas adolescentes quienes junto 
a sus hijos, fueron víctimas de un proceso violento. El hogar 
ayuda a fortalecer el vínculo madre-hijo, a aprehender 
valores y actitudes propias de una familia. “La motivación 
más importante para este trabajo, por momentos agobiante, 
la encontramos en sentirnos familia, ser un poco madres de 
estas chicas. Ya han pasado 170 historias y la novedad sigue 
presente, en la que se intenta vivir y aprender a convivir 

descubriendo luces que siempre estuvieron, a pesar de las 
sombras”, cuenta Victoria Sylvester, presidenta del hogar. 
Los espacios de promoción contra la violencia femenina 
deben hacerse en el marco de la ciudadanía y del núcleo 
familiar. “Con la formación ciudadana, la comunidad llega 
a conocer, a informarse de cómo actuar ante esta 
problemática, aprende cuáles son sus derechos y dónde 
acudir para pedir ayuda”, continúan desde el Grupo de 
prevención.
Para poder salir del círculo de violencia es fundamental tomar 
conciencia de la no culpabilidad de lo que sucede y pedir 
ayuda. “A las mujeres que sufren la violencia les diría que 
acudan a los grupos de ayuda, a la familia, a los vecinos, a 
los sacerdotes; que no se sientan solas, que hay posibilidades 
de una vida mejor si uno encuentra el apoyo adecuado”, 
finalizó Fátima de Posadas.
El diálogo y sobre todo, el respeto mutuo entre los distintos 
miembros del hogar, son las claves fundamentales para hallar 
caminos que permitan la convivencia pacífica, pero 
fundamentalmente, evitar la violencia en cualquiera de sus 
formas.

¡Muchas gracias Cáritas Posadas, Quilmes y San Miguel!

Asumir la caridad transformadora en Cáritas, implica no sólo preguntarse por las causas de 
la pobreza e intervenir sobre éstas, sino fundamentalmente generar conciencia social para 
alcanzar una sociedad con igualdad de oportunidades para todos y relaciones sociales 
fraternas y solidarias. Una sociedad en la que, comprometidos por el bien común, los 
ciudadanos participan colectivamente en la construcción de un país sin excluidos. 

Capacitación para la promoción humana
La caridad transformadora es el sustento de nuestra tarea. Cáritas Mendoza trabaja 
intensamente por lograrla y, en este camino, van reflexionando sobre la necesidad de 
propiciar espacios de encuentro grupal y comunitario para fortalecer el tejido social. “En una 
sociedad marcada por el individualismo, las crisis que muchos veces vivimos dentro de 
nuestros proyectos y acciones son  por no darle la importancia necesaria a lo grupal, como 
un espacio de reparación del aislamiento de las personas, del escepticismo y la creciente 
distancia entre la necesidad y la satisfacción de la misma”, enfatizan desde el Área de 
Capacitación para la Promoción Humana. “Se requiere que sacudamos las matrices 
culturales que la sociedad hoy nos impone frenando el vuelo creativo y la capacidad de 
invención, aletargando así muchos posibles aportes de aquellos destinatarios de nuestra 
acción”.

Asistencia vs. Asistencialismo
“La asistencia es la manera inicial de la acción integral que pretende Cáritas. En 
condiciones de suma necesidad, la asistencia debe ser de corto alcance, estar planificada y 
tender a realizarla no de manera individual, sino insertándola dinámicamente en grupos 
con necesidades”, reflexionan desde Cáritas Mendoza. Sin embargo, hablar de 
asistencialismo significa hablar de “una asistencia mal entendida que mantiene las 
condiciones de dependencia del necesitado y desgasta su esperanza. Una acción que 
soluciona momentáneamente la necesidad pero no conoce ni aborda las causas que 
originan el problema. La persona es vista de forma pasiva y no como sujeto de su 
desarrollo”, agregan.

Promoción vs. Proyectismo
La promoción humana “propicia la participación de la 
comunidad desde el inicio de la experiencia, desde la 
detección de sus propias necesidades hasta la toma de 
decisiones. Aparece el factor comunitario en el enfoque de 
las necesidades y el protagonismo de los pobres. Se van 
generando pequeños focos de desarrollo social y la 
posibilidad de multiplicar la solidaridad”. Pero, diferencian 
claramente: “la desviación de la promoción humana es el 
proyectismo, es decir, los destinatarios no están totalmente 
involucrados en el proyecto. Aún cuando se trate de una 
acción comunitaria, sólo participan en la ejecución de lo 
que otros ya han decidido y por lo tanto no los promueve”.
Entre las ricas experiencias que se realizan desde Cáritas 
Mendoza se encuentra la del “Paseo Huarpe”. Este es un 
lugar donde los microemprendedores ofrecen los productos 
elaborados por ellos mismos, intentando abarcar -desde la 
capacitación- la consolidación de un grupo humano que 
apunte sus acciones a la comercialización y venta asociada. 
También, están llevando adelante el proyecto “Comunidades 
solidarias” donde, a partir de la organización comunitaria, 
promueven la Comunión Cristiana de Bienes. Actualmente, 
participan 120 familias que intercambian productos o 
servicios elaborados y/o prestados por ellas, propiciando un 
verdadero espacio de encuentro interpersonal en la 
comunidad y al interior de cada núcleo familiar.

¡Muchas gracias Cáritas Mendoza!Vista de algunos stands del Paseo Huarpe.


